TEMA 8. La población española


TEMA 8. LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

I. LAS FUENTES DEMOGRÁFICAS
La demografía analiza cuantitativamente la población a partir de los datos obtenidos por las más importantes fuentes demográficas, que son: 

· El censo, que es el recuento individualizado de la población del país en un momento determinado. Recoge datos muy amplios y variados (personales, familiares, sociales, económicos, culturales, etc), y se realiza cada diez años, por lo que es un documento estático.
· El padrón municipal es el registro de los vecinos de un municipio, recogiendo datos demográficos y socioeconómicos. Se actualiza al inicio de cada año por lo que es un documento dinámico.

· El registro civil anota nacimientos, matrimonios y muertes.

· Otras fuentes demográficas como las estadísticas, que recopilan datos de diversas fuentes, y las encuestas, con una información más detallada sobre muestras menores (ej, EPA).

II. LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN

1. LAS CARACTERÍSTICAS DE LA DISTRIBUCIÓN.


La distribución espacial se analiza mediante la densidad de población, que relaciona la población de un lugar con su superficie, y se expresa en habs/km2. Así, en España la población de España era de 46,5 millones en 2013, y su densidad de 92 h/km2 (Europa: 110 h/km2). Este valor medio  fuertes desequilibrios espaciales entre áreas de alta densidad (Madrid, periferia, archipiélagos, Ceuta y Melilla) y áreas de baja densidad (interior peninsular y áreas de montaña).
2. FACTORES EXPLICATIVOS DE LA DISTRIBUCIÓN.


a) En la época preindustrial, los factores naturales tenían bastante peso, por lo que la costa mediterránea (llanas y de clima suave) estaban más pobladas que la meseta del interior, aunque los factores humanos también influyeron para que Castilla estuviese en el siglo XVI, a raíz del descubrimiento de América, más poblada que la periferia, y que, en el siglo XVII, la crisis económica y demográfica la despoblase en favor de la periferia.

b) En la época industrial (mediados del siglo XIX y 1975), los factores humanos consolidaron los contrastes en la distribución de la población: aumentaron su peso Madrid (capital y centro financiero), Galicia, Andalucía y Murcia (crecimiento natural), la cornisa cantábrica, el eje mediterráneo y el del Ebro (industria) y los archipiélagos (turismo). Las regiones interiores perdieron peso demográfico

c) En la época postindustrial (a partir de 1975) se mitigan los contrastes anteriores: la crisis redujo la atracción de las zonas industrializadas y disminuyó las salidas de las zonas emigratorias del interior; tras la crisis, los factores actuales de desarrollo (servicios, difusión espacial de la industria, agricultura tecnificada, inmigración, etc) han consolidado el predominio demográfico de Madrid, y de los ejes del Mediterráneo y del Ebro, pero también han promovido un mayor equilibrio y desconcentración demográfica.
III. EL MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN


El movimiento natural es el crecimiento o el decrecimiento de la población de un lugar por causas naturales, decir, como resultado de los nacimientos y las defunciones. El crecimiento natural (CN) es la diferencia entre la natalidad (nº de nacimientos) y la mortalidad (nº de defunciones). El movimiento natural se puede estudiar a través de las siguientes tasas:


Por lo que respecta a la natalidad tenemos: la tasa de natalidad (TN) que relaciona el número de nacimientos en un año con la población total, y se expresa en tantos por mil; la tasa de fecundidad (TF) que relaciona el número de nacimientos en un año con el número de mujeres en edad de tener hijos (15-49), y se expresa en tantos por mil; y el índice sintético de fecundidad (ISF), que indica la media de hijos por mujer.


Por lo que respecta a la mortalidad tenemos: la tasa de mortalidad (TM) que relaciona el número de defunciones en un año con la población total, y se expresa en tantos por mil; la tasa de mortalidad infantil (TMI) que relaciona el número de niños fallecidos antes de cumplir un año con el total de niños nacidos ese año, y se expresa en tantos por mil; y la esperanza de vida, que relaciona el número de años vividos por todos los miembros de esa población con el número de individuos que componen esa población.


Por último, las tasas de crecimiento natural se pueden expresar de forma absoluta (CN=Total de nacimientos-Total de defunciones), o de forma relativa (TCN=TN-TM en tantos por mil, siendo lo más extendido expresarla en %).

1. LOS REGÍMENES DEMOGRÁFICOS.
En cada uno de los regímenes demográficos (antiguo, de transición y actual) la natalidad, la mortalidad y el CN tienen un comportamiento característico e identificable. En España el paso de un régimen a otro ha sido más tardío que en otros países europeos.

1.1. El régimen demográfico antiguo. Perdura hasta principios del siglo XX, y se caracteriza por: TN alta, TM alta y CN bajo. La natalidad es alta por: el predominio de una sociedad y economía rurales, en la que se tienen muchos hijos para ayudar en el campo y como sostén para la vejez, y por la inexistencia de prácticas de control de la natalidad, por la influencia de la Iglesia en la cultura; solo se podía reducir el número de hijos retrasando la edad del matrimonio. 
Por su parte, la mortalidad general es alta por varios motivos: el bajo nivel de vida hace que la dieta sea escasa y desequilibrada, por lo que la población estaba malnutrida y debilitada; las enfermedades infecciosas (tuberculosis, bronquitis, diarreas, etc) se ven favorecidas por el atraso de la medicina, la ignorancia de las vías de transmisión y la falta de higiene privada y social. A esta mortalidad general se suma, coyunturalmente, la mortalidad catastrófica causada por epidemias, guerras y malas cosechas (que conllevan hambre). La mortalidad infantil era alta (tanto la neonatal como la posneonatal) por desnutrición e infecciones. Por último, la esperanza de vida era baja, sobre todo, por la alta mortalidad infantil y materna.
El CN era bajo y presentaba oscilaciones por las crisis de sobremortalidad.

1.2. El régimen demográfico de transición. Tuvo lugar entre 1900 y 1975, y se caracteriza por: TN en descenso suave, TM en brusco descenso y CN alto. La natalidad descendió de forma suave pero de forma discontinua: no desciende mucho en los años 20 por la prosperidad económica; desciende entre 1930 y 1956 por la crisis económica, la guerra civil y la autarquía de la posguerra que impidió la recuperación natalista que sucede a las guerras, a pesar de la política pronatalista de Franco; se recuperó entre 1956 y 1965 (“baby boom” posbélico retrasado) por el desarrollo económico de esos años ; y, por último, volvió a descender entre 1965 y 1975 porque el nuevo modo de vida industrial y urbano redujo el tamaño de las familias.
La mortalidad general descendió de forma acusada y continua -excepto en los dos últimos momentos de mortalidad catastrófica, como fueron la gripe de 1918 y la guerra civil- debido a: el incremento del nivel de vida, que se manifiesta en la mejora de la dieta y en el crecimiento del nivel educativo y cultural, que intensifica la prevención y abandona costumbres nocivas; y a los avances médicos (vacunas, antibióticos, nacimientos en clínicas, extensión de la sanidad pública, etc, que eliminan la mortalidad catastrófica y reducen la incidencia de las enfermedades infecciosas) y a los avances sanitarios, que consisten en la mejora de la higiene privada y pública (agua potable, alcantarillado, recogida de basuras). La mortalidad infantil también descendió por los progresos de la pediatría, la alimentación infantil y el cuidado materno. La esperanza de vida aumentó por la reducción, primero de la mortalidad infantil y materna, y luego de la de los adultos.
El CN fue alto entre 1920-65, y desde 1965 se recortó porque la natalidad descendió.

1.3. El régimen demográfico actual. Se da desde 1975 hasta la actualidad, y se caracteriza por: TN alta, TM alta y CN bajo. La natalidad descendió, pero hay que distinguir dos momentos: 
a) Entre 1975 y 1998 se produjo un brusco descenso de los nacimientos (1998: 1,15 hijos por mujer). Las causas son dos: primero, la situación económica (crisis de los 70, precariedad laboral, precio de la vivienda, formación prolongada, etc) ha retrasado la edad del matrimonio, acortando el período fértil de la mujer; segundo, los cambios de mentalidad y de valores como la disminución de la influencia religiosa, la despenalización y generalización del aborto y los anticonceptivos, la incorporación de la mujer al mercado laboral con las dificultades de conciliar vida familiar y laboral (escasez de guarderías, comportamientos sexistas en las tareas domésticas y en el cuidado de los hijos), la mayor consideración a la formación y bienestar de los hijos, y que su gasto compita con el deseo de los padres de mayor consumo y tiempo libre, etc. Además, han ganado importancia las relaciones de pareja sobre las reproductoras y de cuidado de los hijos, surgiendo todo tipo de formas familiares menos prolíficas (cohabitación, hogares monoparentales de divorciados, maternidad en solitario, etc). Todo ello redunda en que se reduzca la natalidad.
b) Desde 1998, la natalidad muestra ligeras oscilaciones ligadas a la coyuntura económica y a la inmigración. Entre 1998 y 2008 experimenta una ligera recuperación debido a la favorable coyuntura económica, a los nacimientos retrasados de las generaciones del “baby boom”, y a la inmigración, aunque ésta más por el número de mujeres en edad fértil que por su fecundidad (inicialmente alta, pero luego en descenso: en 1996, 2,3 hijos por mujer, y en 2006, 1,8). Desde 2008 hay un nuevo descenso por la crisis económica (paro, precariedad laboral, reducción salarial, etc) y porque ha disminuido la inmigración y la fecundidad de las mujeres extranjeras (1,61 hijos por mujer en 2014).
La mortalidad general se mantiene baja, aunque desde 1982 asciende ligeramente por el envejecimiento de la población (debido al aumento de la esperanza de vida). Por otra parte, las causas de la mortalidad son: las llamadas “tres C” (corazón, cáncer, carretera), las ligadas al envejecimiento (alzheimer) y las llamadas “enfermedades sociales” (alcoholismo, tabaquismo, drogadicción). La mortalidad infantil es muy baja y neonatal (complicaciones en el parto o malformaciones congénitas). 
La esperanza de vida ha aumentado gracias a los progresos de la medicina, pero presenta diferencias según: primero, el sexo, ya que las mujeres tienen más esperanza de vida que los hombres debido a su mayor fortaleza biológica, y a que los hombres han tenido un estilo de vida con mayores riesgos (guerras, trabajos más duros, con mayor desgaste físico y siniestralidad laboral, mayor consumo de alcohol y tabaco, hábitos alimentarios más desordenados, más accidentes de carretera, etc), aunque éstas últimas diferencias tienden a reducirse; segundo, la edad, en donde las mayores ganancias de vida desde 1975 se registran en el grupo de ancianos (70-80 años), y las menores en grupo de los jóvenes (18-35 años), ya que en los años 80, los varones tuvieron un descenso en la esperanza de vida por los accidentes de carretera, drogadicción, sida, etc, aunque desde mediados de los 90 la situación ha mejorado para ellos; y, tercero, el estatus social, ya que la esperanza de vida es más alta para las profesiones más cualificadas y para las clases sociales más adineradas, puesto que tienen menor mortalidad laboral y un acceso a mejores servicios sanitarios.
El CN es reducido y oscilante ((según el comportamiento de las tasas): descendió hasta 1998, desde entonces creció levemente hasta 2008, y desde entonces ha vuelto a descender.
2. LOS DESEQUILIBRIOS TERRITORIALES EN EL MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN.
Actualmente, todas las CC.AA. poseen bajas TN, TM y CN, pero existen ciertos contrastes entre ellas por la diferente estructura por edades, es decir, al grado de juventud o envejecimiento de la población, que se debe, a su vez, a causas heredadas y actuales. Las causas heredadas son el distinto comportamiento tradicional de la natalidad y, sobre todo, las migraciones causadas por las diferencias de desarrollo económico, y que afectan a los jóvenes, provocando el envejecimiento de las regiones emigratorias y el rejuvenecimiento de las inmigratorias. Las causas actuales son los nuevos factores de desarrollo económico a partir de la crisis y la inmigración extranjera, que aporta más población joven y una TN más alta. En función de estas causas, podemos distinguir dos tipos de CC.AA.:
a) Las CC.AA. con mayor dinamismo demográfico (TN más elevadas, TM más bajas y CN más alto). Estructura demográfica más joven por ser tradicionalmente natalistas (Andalucía, Murcia, Ceuta y Melilla), por haber sido foco inmigratorio (Madrid, Cataluña, etc) o por haber recibido una fuerte inmigración extranjera (todas ellas). En Canarias, la población joven compensa la TN baja, y en Navarra, el envejecimiento se compensa con una TN relativamente más alta.

b) Las CC.AA. en declive demográfico (TN más bajas, TM más altas y CN más bajo, y negativo en muchos casos). Su estructura demográfica está fuertemente envejecida por la inmigración pasada (Galicia y CC.AA. del interior peninsular), por la incidencia de la crisis industrial de los 70-80 (CC.AA. de la cornisa cantábrica) y por tener menor inmigración extranjera.
IV. LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS

Las migraciones son los movimientos espaciales de población; en ellas hay que distinguir entre emigración, o salida de población desde su lugar de origen, e inmigración, o llegada de población a un lugar de destino. El saldo migratorio es la diferencia entre inmigración y emigración (SM= I – E).

1. LAS MIGRACIONES INTERIORES

Son los movimientos de población dentro de las fronteras del país.

1.1. Las migraciones interiores tradicionales. Se desarrollaron entre el último tercio del siglo XIX y la crisis de 1975, y se caracterizan por una motivación laboral, por ser flujos unidireccionales campo-ciudad y protagonizada por personas jóvenes y poco cualificadas. Afectó a más de 11 millones de personas, sobre todo en el período 1951-1975 con 6,1 millones de personas.
Las migraciones interiores responden a dos tipos:

a) Las migraciones estacionales y temporales (entre el último tercio del siglo XIX y 1960) con intención de retorno, y pueden ser desplazamientos estacionales a otras áreas rurales para realizar labores agrarias (siega, vendimia, recolección), o a la ciudad para realizar tareas no agrarias (construcción, industria, servicios) cuando el campo no daba trabajo.
b) El éxodo rural (entre 1900 y 1975) se produjo entre el campo y la ciudad con carácter definitivo, con una motivación laboral y de mejora de las condiciones de vida. Los emigrantes procedían de Galicia, el interior peninsular y Andalucía oriental, y se dirigían, primero, a las áreas industriales tradicionales (Cataluña, País Vasco y Madrid) y, después, a las nuevas áreas industriales y turísticas (Mediterráneo, valle del Ebro y archipiélagos).


Dentro del éxodo rural se pueden distinguir cinco etapas: en la primera, entre finales del siglo XIX y 1930, el éxodo rural fue moderado, “en cascada” o por pasos, provocado por exceso de brazos en el campo, dirigido a las principales zonas industriales y favorecido por las obras públicas de la dictadura de Primo de Rivera. En la segunda, entre 1931 y 1950, el éxodo rural se estancó por la crisis económica, la destrucción de la guerra, los problemas de abastecimiento y la autarquía. En la tercera, entre 1951 y 1975, el éxodo rural alcanzo su mayor volumen debido al crecimiento demográfico, la mecanización de la agricultura, el auge industrial y el “boom” turístico, y así, las zonas de destino se ampliaron, y de forma directa, a las grandes ciudades de los ejes del Mediterráneo y del Ebro, además de Madrid y los archipiélagos. Y en la cuarta, desde 1975, el éxodo rural decayó ya que las antiguas áreas inmigratorias industrializadas sufrieron la crisis y su saldo migratorio se volvió negativo y, a su vez, las antiguas áreas emigratorias pasaron a tenerlo positivo por varios motivos: tecnificación agraria, políticas de desarrollo rural, migraciones residenciales, etc. Actualmente, el éxodo rural alcanza valores muy bajos, pero podría incrementarse en los próximos años. Los emigrantes van de las áreas agrarias más deprimidas a los centros de actividad de su propia provincia o de su comunidad autónoma.
Las migraciones interiores tradicionales han tenido las siguientes repercusiones: demográficas: las áreas emigratorias se vacían, envejecen y masculinizan, y las inmigratorias a la inversa; económicas: las áreas emigratorias sufren deseconomías de subpoblación (descenso de la productividad y el rendimiento), mientras que las inmigratorias tienen deseconomías de congestión (problemas de suelo y vivienda, equipamientos, servicios); sociales: problema de pasar de los valores tradicionales a los de una sociedad urbana; medioambientales: en las zonas emigratorias hubo abandono y deterioro de ecosistemas tradicionales, mientras que en las grandes ciudades, el crecimiento acelerado provocó contaminación atmosférica, ruido, etc.
1.2. Las migraciones interiores actuales. Desde 1975 las migraciones interiores son diferentes: tienen una motivación más variada (laboral, residencial, de retorno, de estudio, etc), los flujos son pluridireccionales y con mayor diversidad de las áreas de origen y de destino (ya no es tanto campo a gran ciudad, sino ciudad a ciudad mediana y pequeña de su propia provincia o comunidad autónoma e incluso a municipios rurales) y afecta tanto a jóvenes como a mayores, cualificados o no y, en mayor medida a los extranjeros. Entre 1975 y 1985 decayó el volumen de la migración, y desde esta fecha se recupera y alcanza cifras espectaculares.
En la actualidad existen las siguientes corrientes migratorias:

a) Las migraciones laborales están protagonizadas por adultos jóvenes (20-39 años), y entre ellos, los extranjeros extracomunitarios  juegan un papel creciente, partiendo de Madrid hacia el litoral mediterráneo y Andalucía. Las migraciones interregionales han decrecido, originando diferentes saldos migratorios: saldos positivos en el Mediterráneo (excepto Barcelona) y valle del Ebro (excepto Zaragoza) y algunas antiguas provincias emigratorias que han recibido actividades económicas y población desde las grandes urbes; alternativamente saldos positivos y negativos en muchas antiguas provincias emigratorias que, ahora, protagonizan migraciones tipo “golondrina”, de carácter plurianual, y muy ligadas a las coyunturas económicas –expansivas o recesivas- y a la flexibilidad laboral; y saldos negativos en antiguas provincias inmigratorias (p.ej. Barcelona) y las tradicionalmente emigratorias. Sin embargo, las migraciones intrarregionales e intraprovinciales han crecido tanto por el desarrollo de la administración autonómica como por las políticas de desarrollo regional y rural para aprovechar los recursos endógenos. 
b) Las migraciones residenciales están protagonizadas por jóvenes y clases medias que buscan viviendas baratas y calidad medioambiental, por lo que se dirigen de la ciudad central a su corona periférica o a las provincias vecinas (Ej: Toledo y Guadalajara respecto a Madrid). Por ello, las migraciones intramunicipales han cambiado: los grandes municipios urbanos tienen saldo negativo, mientras que los municipios de su periferia inmediata y algunos municipios rurales, muestran saldo positivo.
c) Las migraciones de retorno o la vuelta de población a las áreas emigratorias, pueden responder, en su mayoría, a emigrantes que regresan a su lugar de origen (de 1975 a 1990 eran jubilados o prejubilados, y desde entonces a jóvenes de las migraciones “tipo golondrina”), y también, de manera minoritaria, a una corriente neorrural de personas que abandonan la ciudad para trasladarse a zonas rurales.
d) Los movimientos pendulares son los desplazamientos periódicos por motivos de trabajo y de estudio entre el lugar de residencia en la periferia y el de trabajo/estudio en el centro de las ciudades, o por motivos de ocio, como los movimientos de fin de semana.
Las migraciones interiores actuales han tenido las siguientes consecuencias: las migraciones laborales acrecientan los desequilibrios demográficos y económicos inter e intrarregionales e intraprovinciales (entre el litoral y el interior); las migraciones residenciales causan el sobreenvejecimiento de los centros de las ciudades e incrementan las necesidades de equipamientos y servicios de las periferias receptoras; las migraciones de retorno pueden provocar sobreenvejecimiento o apertura de negocios para retener a los más jóvenes; a su vez, la corriente neorrural puede rehabilitar pueblos deshabitados y mantener actividades tradicionales; los movimientos pendulares ocasionan colapsos circulatorios en las horas punta, y los relacionados con el ocio, un incremento de los ingresos de las zonas receptoras.

2. LAS MIGRACIONES EXTERIORES.

Son los movimientos de población fuera de las fronteras del propio país. 
2.1. Las migraciones exteriores tradicionales.
2.1.1. La emigración transoceánica tradicional. Se dirige principalmente a América Latina, y secundariamente a EE.UU, Canadá y Australia. Fue una emigración permanente y asistida, aunque a veces fue temporal para trabajar en grandes infraestructuras o tareas agrarias. En esta emigración se distinguen las siguientes etapas:
a) Desde mediados del siglo XIX hasta la IGM (1914). Es una etapa de auge, aunque al principio de este período la emigración a América se había reducido por la política populacionista borbónica y a la independencia de las antiguas colonias. Desde 1853 hay un cambio de tendencia porque los países latinoamericanos necesitaban inmigrantes para poblarse, explotar sus recursos y construir grandes infraestructuras, y porque, en España, la emigración se convirtió en una salida al atraso agrario generador de desempleo, además del efecto llamada de los familiares y del deseo de los jóvenes de evitar el largo servicio militar. La procedencia de la mayoría de los emigrantes era Galicia, Asturias y Canarias, y su destino principal era  Argentina (actividades agrarias en la Pampa), seguido de Cuba (plantaciones de azúcar) y Brasil (plantaciones de café). El perfil de estos emigrantes era: varón, joven, soltero, poco cualificado y agricultor.
b) Entre las dos guerras mundiales (1914-45). La emigración decayó por la inseguridad generada por ambas guerras, por la crisis económica iniciada en 1929 y por la guerra civil española y su posguerra (1936-49), en la que hay dificultad de transporte, bloqueo internacional y política populacionista franquista.
c) Entre 1945 y 1960. La migración transoceánica se recuperó, aunque sin alcanzar las cifras de principios de siglo, porque se autorizó a salir libremente de España y a que el país salió del aislamiento internacional, tanto por la ONU como por EE.UU. Ahora los emigrantes eran mayoritariamente gallegos y canarios, y los destinos prioritarios fueron Venezuela (explotación de petróleo), Argentina y Brasil (industria). El perfil del emigrante cambió: la emigración familiar adquirió más peso, y los emigrantes estaban más cualificados (obreros y técnicos industriales), ya que los países receptores ya no querían tanto poblarse como desarrollar su economía.

d) Desde 1960. La emigración transoceánica desciende por el declive de la economía latinoamericana y la competencia de la emigración a Europa. Actualmente las cifras son muy bajas y predominan los retornos.

2.1.2. La emigración a Europa tradicional. Tuvo tres etapas bien diferenciadas:
a) Hasta mediados del siglo XX fue una migración escasa y estacional de agricultores (levantinos), obreros de la construcción, muchachas de servicio doméstico y, más tarde, refugiados políticos de la guerra civil, que se dirigían a Francia.

b) Entre 1960 y 1973 fue el período de mayor auge de esta emigración permanente (con el único descenso entre 1964 y 1968, porque Europa está en crisis y porque se oferta trabajo en España a través del Primer Plan de Desarrollo) debido a que, por una parte, Europa necesitaba reconstruirse tras la IIGM y tenía menos efectivos demográficos y un escaso CN, por lo que ofertaba mucho empleo; por su parte, en España había un fuerte crecimiento demográfico, un excedente de población agraria por la mecanización del campo y una insuficiente industrialización para absorberla, el Plan de Estabilización aumentaba el paro, etc. La procedencia de los emigrantes fue general, pero mayor en Andalucía y Galicia, y el destino prioritario fue Francia, Alemania y Suiza. El perfil de estos emigrantes era: adultos jóvenes, poco preparados y desempeñando trabajos poco cualificados y retribuidos.
c) A partir de 1973 la emigración permanente a Europa decae por la crisis económica. Desde entonces se mantiene en cifras bajas, siendo una emigración de temporada o temporal de varones andaluces y gallegos, que se dirigen a Francia y Suiza para trabajar en el campo, la construcción o el servicio doméstico.
2.1.3. Consecuencias de las migraciones exteriores tradicionales. Son las siguientes: las demográficas, se manifiestan en la disminución de la población española y en los desequilibrios actuales en el reparto espacial de la población; las económicas, por una parte fueron positivas, ya que aliviaron la presión demográfica y el paro, y las remesas que enviaban los emigrantes financiaron el desarrollo económico y redujo el déficit de la balanza comercial, pero, por otra parte, fueron negativas, porque muchos de los ahorros de los emigrantes no favorecieron a sus áreas de origen; las sociales, ya que los emigrantes sufrieron desarraigo, precarización y marginación, con unas muy duras condiciones laborales y de condiciones de vida, y cuando muchos retornaron sin haber mejorado su cualificación profesional, tuvieron que enfrentarse a los problemas de readaptarse a las condiciones de vida del país.

2.2. Las migraciones exteriores actuales y sus consecuencias. a) Entre 1975 y 2008 las salidas fueron escasas por la mejora del nivel de vida en España, y solo desde 2004, en pleno boom económico, hubo un aumento de la emigración con el deseo de mejora salarial o formativa. b) Desde 2008, la crisis económica ha incrementado la emigración a Europa, sobre todo de jóvenes muy cualificados en profesiones con demanda externa (sanidad, ingeniería, investigación) y muy afectadas por los recortes presupuestarios. Las consecuencias de esta emigración son la reducción del paro y de las prestaciones por desempleo, pero a costa de la pérdida de población joven y con buena formación.
3. LA INMIGRACIÓN EXTRANJERA.

3.1. Etapas y características. a) Desde 1995 hasta el inicio de la crisis en 2008, España recibió un elevado número de inmigrantes -alcanzando valores del 10-12% de la población total-, diferenciándose entre ellos los nacionalizados (que se han convertido en españoles de pleno derecho), los inmigrantes legales (que son la gran mayoría y tienen permiso de residencia) y los inmigrantes ilegales (sin ningún permiso y que se cifran en unos 200.000). b) Desde 2008, la crisis económica ha provocado la disminución del número de inmigrantes –sobre todo de los más jóvenes- e, incluso, el retorno a sus países de origen. Han acusado el desempleo y el no tener derecho al subsidio de desempleo ni el contar con una red de apoyo familiar. 
Las causas de esta atracción inmigratoria son numerosas: por parte española, hubo necesidad de mano de obra a raíz del desarrollo económico (sobre todo en empleos de baja cualificación), y se tomaron ciertas medidas que atrajeron a nuevos inmigrantes (regularizaciones de ilegales, reagrupamientos familiares, etc), además de que España tiene unas condiciones que atraen ciertos tipos de inmigrantes, como la proximidad a África, los lazos histórico-culturales con América Latina o la bondad climática. Por parte de los inmigrantes extranjeros, influyeron, sobre todo, motivos económicos (trabajo y negocios) y políticos (guerras, persecuciones, falta de derechos en sus países de origen).
La procedencia de estos inmigrantes fue mayoritariamente europea (de la UE) hasta 1996, y desde entonces predominan los procedentes de África (Marruecos), Latinoamérica (Ecuador, Colombia) y Asia (China). Su destino fue las CC.AA. con grandes centros urbanos y de servicios: Cataluña, Madrid, Andalucía, Comunidad Valenciana, Baleares y Canarias; la saturación en estas regiones haprovocado migraciones hacia el interior y el Cantábrico. El perfil de los inmigrantes varía según su procedencia: los inmigrantes comunitarios son jubilados con un nivel de vida medio-alto que buscan el buen clima del Mediterráneo o los archipiélagos, o adultos atraídos por trabajos o negocios; y los inmigrantes extracomunitarios son jóvenes que acuden a España por motivos económicos y políticos, y realizan trabajos poco cualificados en los servicios, la construcción, la agricultura, la minería y la pesca.
3.2. Consecuencias de la inmigración. Son las siguientes:

a) Las consecuencias demográficas, ya que los inmigrantes han contribuido al crecimiento demográfico –directo y por el incremento de la TN-, especialmente en aquellas CC.AA. que tenían un CN negativo. Desde 2008 se ha producido un fenómeno inverso.
b)   Las consecuencias económicas, ya que la inmigración aporta población activa en las tareas más duras y peor remuneradas, colabora al crecimiento del PIB en mayor medida que su consumo en sanidad y educación, alivia el gasto en pensiones, facilitan el trabajo de las mujeres españolas, etc, aunque también se relaciona la inmigración con problemas como la pérdida de competitividad, la reducción de salarios y el aumento del déficit exterior por el envío de los inmigrantes de remesas a sus países de origen. En un primer momento, la población activa inmigrante era adulta-joven (16-35 años) y ahora predominan los adultos-maduros (35-64 años).
c)   Las consecuencias sociales, ya que han surgido actitudes xenófobas o racistas que consideran a la inmigración como una “invasión” que quita empleo, consume recursos sociales y amenaza la identidad nacional, por lo que quieren que los inmigrantes sean repatriados o restringidos sus derechos; además, los inmigrantes sufren duras condiciones laborales y malas condiciones de vida y, en parte por ello, se les responsabiliza injusta y abusivamente de tráfico de drogas, crimen organizado, prostitución, etc.
3.3. La política inmigratoria española. El marco de la política inmigratoria está constituido por:

- La política de la UE sobre asilo e inmigración, que supone un sistema común de asilo y de visados, y la cooperación de los países miembros contra la inmigración clandestina mediante el intercambio de información y el control de las fronteras exteriores. No obstante, se deja a los estados miembros la responsabilidad sobre la admisión e integración de los inmigrantes.

 -  La Ley de Extranjería regula todos los aspectos de la inmigración: entrada, modalidades de presencia (estancia, que es la permanencia por un período máximo de 90 días, o residencia, que puede ser temporal cuando es inferior a cinco años, o definitiva), derechos y libertades, condiciones de trabajo y procedimientos de repatriación y expulsión.

Las medidas de la política inmigratoria española son: la colaboración con los países emisores (para el control de la emigración, las repatriaciones y los retornos), la ordenación de los flujos migratorios (seleccionando el tipo de inmigrantes que España necesita, algo que se ha endurecido por causa de la crisis), el impulso de la integración (promoviendo su promoción e integración, y luchando contra la xenofobia y el racismo) y la lucha contra la inmigración clandestina.
V. EL CRECIMIENTO REAL DE LA POBLACIÓN

El crecimiento real (CR) de la población se obtiene sumando en CN y el saldo migratorio (SM), es decir: CR = CN (N-D) +/- SM (I-E). Desde mediados del siglo XIX, la población española se ha multiplicado por tres, pero no de manera constante:

· Entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX el CR fue bajo por el bajo CN y por la inmigración a ultramar.

· Entre 1900 y 1980 el CR fue elevado por el alto CN propio de la transición demográfica, y el crecimiento del CR pudo ser mayor de no ser por la mortalidad catastrófica (epidemias y guerras) y la emigración.

· Entre 1980 y 2000 el CR fue muy bajo por el escaso CN, y el CR pudo ser menor si no hubiesen retornado los emigrantes y empezado a llegar los inmigrantes.
· Desde 2000 a 2008 el CR se ha acelerado debido a la inmigración extranjera que eleva la TN.
· Desde 2008 el CR decrece por los efectos de la crisis sobre la TN y la inmigración extranjera.
VI. LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

1. LA ESTRUCTURA POR SEXO Y POR EDAD.

1.1. La estructura por sexo. Es la relación entre hombres y mujeres que componen una población, y se mide por las tasas de masculinidad (Nº de varones x 100/Nº de mujeres) y de feminidad (Nº de mujeres x 100/Nº de varones). Los factores que influyen en la estructura por sexo son: nacen más niños que niñas (105/100), hay una mayor esperanza de vida femenina y los varones emigran más que las mujeres. Así, en España, en las edades jóvenes predominan los hombres, en la edad adulta los sexos se igualan, y al final predominan las ancianas, salvo en algunas zonas rurales donde hay más hombres por la emigración femenina.

1.2. La estructura por edad: una población envejecida. La estructura por edad es la composición de la población por grupos de edad: jóvenes (0-14 años), adultos (15-64) y ancianos (65 años y más). Una población se considera joven si el porcentaje de jóvenes supera el 35%, y envejecida, si el porcentaje de ancianos supera el 12%. Así, la estructura por edad en España se encuentra envejecida, ya que los jóvenes suponen el 15% y los ancianos el 18,4%.
Los factores que influyen en este envejecimiento son el descenso de la natalidad (reduciendo el número de jóvenes), la esperanza de vida (aumentando el número de ancianos) y la emigración de épocas pasadas que no se ha visto compensada por la inmigración extranjera. Hay diferencias territoriales: las CC.AA. con mayor porcentaje de jóvenes son las que tienen una TN más alta y una esperanza de vida más baja (sur), o las fuertemente inmigratorias (Madrid y Mediterráneo), mientras que las CC.AA. más envejecidas son las más afectadas por la emigración en el pasado, con menor volumen de inmigrantes, y que actualmente cuentan con TN bajas, alta esperanza de vida y sobreenvejecimiento por los retornos (Galicia y el interior peninsular), y las CC.AA. muy castigadas por la crisis industrial (cornisa cantábrica).
Las consecuencias del envejecimiento son: a) demográficas: contribuye al descenso de la TN y al aumento de la TM; b) económicas: la desaceleración económica (ya que reduce la población activa y la innovación), el incremento del gasto de pensiones, el incremento del gasto sanitario (medicamentos, estancias hospitalarias, etc) y c) sociales: el aumento de los cuidados y atenciones hacia los ancianos (cargas familiares, demanda de residencias, actividades dirigidas a ellos, etc), riesgo de exclusión social, etc.
Las soluciones pasan por: recurrir a la inmigración, el retraso en la edad de jubilación, la reforma de las pensiones, la racionalización del gasto sanitario, los servicios de respiro a las familias con ancianos o dependientes a su cargo, incremento de las residencias, el fomento del envejecimiento activo y de la solidaridad intergeneracional.
2. LA ESTRUCTURA ECONÓMICA DE LA POBLACIÓN.

2.1. La población activa. La población activa es el conjunto de personas de 16 años y más que trabajan o hacen gestiones para hacerlo (para recuperar el empleo o para trabajar por primera vez), por lo que comprende a la población ocupada y a la población desocupada, desempleada o en paro. La población inactiva es la que, estando en edad legal de trabajar, no lo hace (rentistas, parados desanimados, etc), no recibe una remuneración por ello (amas de casa) o se encuentran en formación (estudiantes), además de los que no se encuentran en edad legal de trabajar, como los jóvenes y los jubilados. 
Los factores que influyen en la tasa de actividad son demográficos (porcentaje de jóvenes o ancianos, predominio de la emigración o inmigración), económicos (nivel de desarrollo) y socioculturales (duración de la escolarización, incorporación de la mujer al mercado laboral, edad de jubilación, etc). Existen diferentes índices para medir la actividad de la población: la tasa de actividad (porcentaje de activos de una población), la tasa de paro (porcentaje de población activa desocupada respecto al total de la población activa) y la tasa de dependencia (relación entre la población dependiente y la población trabajadora).
Por lo que respecta a la tasa de actividad, su evolución ha pasado por diferentes etapas: primera, entre principios del siglo XX y 1985, la tasa de actividad descendió debido a la emigración exterior (afectando a la tasa de actividad masculina) y a la emigración interior (afectando a la femenina). La tasa de dependencia de los jóvenes ha aumentado por la prolongación de la escolaridad obligatoria hasta los 16 años, y la de los ancianos por la generalización de las jubilaciones pagadas y de las prejubilaciones; segunda, de 1985 a 2008, la tasa de actividad experimentó un fuerte crecimiento por varias razones: nueva forma de elaborar la E.P.A., la expansión económica del período 1995-2008 animó tanto a los activos “ocultos” a reincorporarse al mundo laboral, como a los inmigrantes y, sobre todo, por la incorporación creciente de la mujer al mercado laboral por razones ideológicas (liberación de la mujer), demográficos (control de la natalidad) y económicos (crecimiento del sector terciario y necesidad de un segundo salario); y tercera, desde 2008 la tasa de actividad se encuentra estabilizada, al decrecer entre los hombres y aumentar entre las mujeres.
La tasa de actividad presenta variaciones. Primero, según el sexo, ya que la tasa de actividad masculina sigue siendo superior a la femenina, pues muchas mujeres siguen sufriendo discriminación laboral y se siguen ocupando en mayor medida de las responsabilidades familiares. Segundo, según la edad, ya que las mayores tasas de actividad se da entre los 35 y 39 años para los varones, y de 30 a 34 años para las mujeres (muchas abandonan el trabajo por la familia). Y tercero, según el territorio, ya que las tasas de actividad son más altas en las CC.AA. de mayor dinamismo económico, tanto en el sector terciario (Madrid, costa mediterránea y archipiélagos) como en una mayor diversificación económica (Navarra y La Rioja), y son más bajas en las zonas de menor dinamismo económico (Galicia e interior), en las muy afectadas por la crisis industrial (cornisa cantábrica), en las CC.AA. jóvenes (Andalucía) o envejecida.
Por lo que respecta a la tasa de paro, su evolución ha pasado por diferentes etapas: hasta 1973 era muy baja por la emigración y la escasa incorporación de la mujer al mercado laboral; además, el abundante subempleo no se contabilizaba como paro; entre 1973 y 1985, el paro creció mucho por la crisis industrial y la demanda de empleo de los emigrantes retornados, las mujeres y los numerosos jóvenes del “baby boom”; entre 1985 y 1995 hubo dos fases; de retroceso (1985-90) del paro por la mejora económica, y de aumento (1990-95) por la crisis de entrada en el euro; de 1995 a 2008 el paro descendió por la favorable coyuntura económica, la demanda de empleo de generaciones menos numerosas y las reformas legislativas que flexibilizaron el empleo; en la actualidad, la tasa de paro es muy alta (25%) por el aumento de la productividad y por la llegada de la crisis en 2008. Nuestras cifras de paro son mucho más altas que los países de nuestro entorno por la importancia de sectores muy golpeados por la crisis –construcción, servicios de baja cualificación- y por la existencia de altas tasas de contratación temporal.
La tasa de paro presenta variaciones en función del sexo (mayor en las mujeres por la discriminación, la temporalidad y por estar empleadas en servicios no cualificados o afectados por los recortes), la edad (mayor en los jóvenes y en los mayores de 50 años), el nivel de instrucción (mayor cuanto menor cualificación), la época del año (mayor en invierno tras las cosechas y la temporada turística) y la comunidad autónoma (mayor en las de menor dinamismo económico y/o población joven y, a partir de la crisis de 2008 las CC.AA. litorales volcadas en la construcción y en los servicios de baja cualificación).
Se han adoptado diversas medidas para fomentar el empleo: flexibilizar el mercado laboral, fomentar el autoempleo y el emprendimiento, ayudas a la contratación de personas con especiales dificultades (discapacitados, parados de larga duración, etc). La UE ayuda al empleo juvenil –haciendo hincapié en los llamados “ni-ni”- con fondos para los Estados que cuenten con más de un 25% de desempleo juvenil.
2.2. Los sectores económicos. La evolución de la población activa por sectores económicos es la sigu
a) La población ocupada en el sector primario era muy mayoritaria en 1900, trabajando en él el 63,6%. Las causas de su reducción son diferentes según los períodos: de 1900 a 1930, la población baja al 45%, y ello porque se inicia el éxodo rural por causas variadas como la extensión de la filoxera en zonas de viñedos, la estructura minifundista del norte peninsular, etc; en las décadas de 1940 (50%) y 1950 (47%) hay una cierta recuperación que se corresponde con los años de la Guerra Civil y la posguerra, en los que la población permaneció en el campo ante las dificultades que pasaban las ciudades y por la reagrarización y política de colonización del franquismo; en las décadas de 1960 y 1970 (29%), la reducción se acelera por un éxodo rural masivo debido a la mecanización del campo y a la oferta de empleo en los otros sectores; desde 1975 hasta la actualidad (4,1%) en el que se ha detenido su descenso porque está en niveles muy bajos y porque se ha detenido el éxodo rural por la crisis. 
b) En lo que respecta al sector secundario, comienza el siglo XX con un porcentaje de población ocupada escaso (16%) debido al insuficiente desarrollo industrial; en el primer tercio del siglo XX se ve un ascenso (1930: 26%) por el impulso industrializador de algunas zonas y por la política de obras públicas de la dictadura de Primo de Rivera; las décadas de 1940 (22%) y 1950 suponen un frenazo debido a la destrucción de industrias por la guerra, a la reagrarización que fomenta el régimen y a la política autárquica; entre 1960 y 1970 (37%) el sector secundario tiene un gran auge por los planes de desarrollo y la construcción; desde mediados de los 70 la población activa disminuye (1980: 36% y 2008: 28%) por la reconversión industrial, por las nuevas tecnologías requieren menos mano de obra y por la “terciarización de la industria”. El auge de la construcción hasta 2008 no compensó esta tendencia decreciente. Actualmente, las cifras de ocupación secundaria (19,9% en 2015) son similares a los países del entorno.

c) El sector terciario también ocupaba a poca gente en 1900 (18%), pero que, desde entonces, y salvo el paréntesis de la Guerra Civil y la posguerra, ha crecido enormemente hasta alcanzar valores del 76% en 2015. Las causas de este crecimiento son: el aumento del nivel económico y del nivel de vida, los cambios operados en otros sectores económicos (mecanización agraria, reconversión industrial, etc), el incremento de los servicios públicos (estado del bienestar, administración autonómica y europea), la creciente incorporación de la mujer al mercado de trabajo, que se realiza básicamente en este sector, etc.

La distribución espacial de la población ocupada por sectores económicos muestra que el peso del primario es superior a la media en el interior peninsular, Galicia, Andalucía y Murcia, el del secundario en La Rioja, Navarra, País Vasco y Cataluña, y el del terciario en Madrid, los archipiélagos, Ceuta y Melilla. 
VII. EL FUTURO DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

España ha dejado de ser un país natalista, joven y emigratorio, para convertirse en un país con una de las TN más bajas del mundo, envejecido e inmigratorio. El INE establece proyecciones demográficas de futuro para poder planificar todo tipo de aspectos socioeconómicos. Estas previsiones son las siguientes:
a) El futuro del movimiento natural:

· La TN crecerá durante unos años debido a la inmigración extranjera, pero luego decrecerá hasta 2030 por la crisis y porque llegará a la edad fértil una generación menos numerosa de mujeres.

· La fecundidad o media de hijos por mujer dependerá de la evolución de las pautas de fecundidad de las mujeres extranjeras y nacionales, y esto se verá condicionado por una serie de medidas -la facilidad del acceso al mercado laboral, la existencia de políticas de conciliación de la vida laboral y familiar, igualdad en el desempeño de las tareas domésticas y familiares, apoyo a las familias, etc- que actualmente están lejos de cumplirse, por lo que las previsiones del INE de crecimiento hasta 2030 para luego estabilizarse en torno a 1,53 hijos/mujer, son inciertas.

· La TM crecerá por el envejecimiento de la población. La esperanza de vida seguirá aumentando, y entre 2015 y 2060 se incrementará en diez años para los varones y ocho años en las mujeres.

· El CN se volverá negativo en la década de 2020.
b) El futuro de los movimientos migratorios:

· Las migraciones de la población española seguirán siendo interurbanas, intraprovinciales e intrarregionales. La emigración exterior, incrementada por la crisis, se reducirá poco a poco.
· La inmigración extranjera es difícil de prever, ya que está condicionada por la situación económica en España y en los países de origen, y por el surgimiento de nuevos destinos inmigratorios. Así, se prevén dos escenarios hasta 2060: uno de alta inmigración (aportaría 9,6 millones) y otro de baja (6,3 millones). Aumentará la inmigración africana sobre la sudamericana y la comunitaria.
c) El futuro del crecimiento y de la estructura de la población:

· El CR de la población descenderá porque la inmigración no compensará el CN negativo. Entre 2015 y 2060 España perderá 4,6 millones de habitantes.
· En la estructura por sexo, seguirán predominando los varones entre los jóvenes y las mujeres entre los ancianos, aunque la esperanza de vida tenderán a igualarse a medida que las mujeres adopten modos de vida poco saludables.

· En la estructura por edad, se acentuará el envejecimiento por el descenso de la TN y el aumento de la esperanza de vida. En 2060, España será un país muy envejecido (9,7% de jóvenes y 38% de ancianos), por lo que la tasa de dependencia será de 96,7%.
· En la estructura económica, la tasa de actividad decrecerá por el envejecimiento demográfico. La tasa de actividad por sexos tenderá a aproximarse, por grupos de edad, seguirá disminuyendo la tasa de jóvenes entre 16-19 años y la de los mayores de 65 y, por último, seguirá aumentando el porcentaje de la población empleada en el sector servicios.
1

